
 

 

 

 

 

NOVIEMBRE – CÍRCULO DE SILENCIO CONTRA LA BRECHA SOCIAL 

 
Tenemos el mundo lleno de grietas. Nos empeñamos en construir un mundo con brechas 
que nos separa y nos mantiene alejados entre nosotros y también con la naturaleza, 
nuestra casa común.  
 
Algunas de estas brechas se ven a simple vista. De las más claras es la que existe entre las 
personas enriquecidas y las personas empobrecidas. Hay otras brechas menos visibles, 
hijas en alguna medida de la anterior, pero también muy profundas. Tan profundas que a 
veces parecen insalvables, deshumanizadoras, en palabras del Papa Francisco. En este 
lugar está la que venimos llamando Brecha Digital. 
 
La brecha digital nos aleja a unos de otros ya que hace “que millones de personas 
permanezcan al margen porque se ven privadas de acceso no sólo a bienes esenciales sino 
también a tecnologías de la información y las comunicaciones”, como de nuevo nos 
recuerda el Papa. Pero, además, la deshumanización provoca que en las autopistas 
digitales muchas personas se vean afectadas por la división y el odio. Los relatos falsos y 
engañosos son los ejemplos más claros de este otro aspecto de la brecha digital. 
 
La situación en España con respecto a las posibilidades de acceder a los medios digitales 
es preocupante: el 26% de la población no cuenta con las competencias digitales básicas. 
Curiosamente coincide con la tasa de pobreza en nuestro país. Con lo que supone de 
obstáculo para el pleno desarrollo de las capacidades de estas personas. Y “el mundo 
necesita las capacidades y contribuciones de todos para afrontar mejor los retos de 
nuestro tiempo”, vuelve a recordarnos el Papa. 
 
En Cáritas Salamanca apostamos por facilitar el acceso directo a las tecnologías: el acceso 
a equipos y aparatos, prestándolos o facilitando su adquisición; el acceso a la conectividad, 
liberando las redes wifi o facilitando el uso de aulas abiertas a todas las personas; y el 
acceso a los conocimientos a través de cursos y acompañamientos personales. 
 
También reclamamos a las administraciones su parcela de responsabilidad en todo lo que 
tiene que ver con simplificar los trámites, permitir puntos de acceso junto con personas 
que acompañen para llevarlos a cabo, y generar políticas para avanzar en la alfabetización 
digital de los más desfavorecidos. 
 
Desde Cáritas Diocesana de Salamanca, nos unimos al Papa Francisco en su deseo de que 
la alfabetización digital de todos haga que nuestras sociedades sean más sostenibles y 
pacíficas. 

 

 


